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Resumen:
En el trabajo presento los lineamientos generales de una investigación que estoy iniciando, en la cual abordo el problema de la construcción de las identidades individuales a partir del espacio público urbano, tomando el caso de las personas trans que actualmente transitan la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Mi objetivo es estudiar las interacciones en las cuales participan las personas trans en su tránsito por el espacio público urbano, teniendo en cuenta cómo ciertos estereotipos (como los de género o los referidos a normalidad/anormalidad) —que forman parte del sentido común— se ponen en juego en esas interacciones, y considerando el modo en que esos intercambios —en las cuales todas/os las/os participantes tienen ciertas posibilidades de negociación— contribuyen a moldear sus identidades.
La metodología que pretendo emplear es de corte cualitativo y se basa en los preceptos de la Teoría Fundamentada. De acuerdo con este enfoque, construiré y definiré la muestra teniendo en cuenta lo que vaya surgiendo en el análisis de los datos. En relación con la recolección de datos, planeo emplear observaciones participantes y entrevistas en profundidad; instrumentos que también modificaré oportunamente conforme vaya avanzando el análisis.
Introducción
El proyecto de investigación que aquí presento se enmarca en el trabajo de tesis para la Maestría en Investigación en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, de la cual soy estudiante, y está financiado a través de una Beca del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET). El objetivo de esta ponencia es presentar los principales lineamientos y trazar las coordenadas básicas de esta investigación en curso.
Descripción del problema de investigación
La identidad es una problemática con una larga y sobresaltada historia en el campo las ciencias sociales (Gergen, 2006; Ibáñez, 1990), particularmente para la psicología, la sociología y la antropología. A lo largo de su historia como concepto, ha sido abordada desde las más diversas perspectivas —que van desde lo individual hasta lo social y desde lo subjetivo hasta lo ambiental—, cada una de ellas con sus defectos y virtudes. 
Desde una posición interaccionista podemos pensar la identidad como un proceso de construcción permanente en el cual participan las/os otras/os con quienes interactuamos (Gergen, 1996, 2006). Una parte de nuestras interacciones cotidianas transcurre en escenarios y situaciones específicos/as que forman parte del espacio público, en los/as cuales participan individuos que muchas veces no conocemos. Esas interacciones constituyen una parte importante de los insumos con los que las personas construimos nuestras identidades (Goffman, 1997).
Erving Goffman (2006: 148) sostiene: «La mayor utilidad de una diferencia exótica es la de ser sólo un medio para tomar conciencia de los supuestos de la identidad, por lo común tan plenamente satisfechos que permiten escapar a esa conciencialización». Al ir en contra de las imposiciones de la heterocisnormatividad (Butler, 2006), las personas trans
 construyen sus identidades de un modo más  autogestivo, más artesanal y, en definitiva, más evidente, que el de las personas cis
. De este modo, el estudio de las identidades trans pone de manifiesto que todas las identidades son construcciones y nos permite comprender mejor los procesos a través de los cuales éstas son elaboradas.
En el trabajo que pretendo llevar a cabo abordo la construcción de las identidades individuales enfocándome en las personas trans y tomando como eje  el espacio público, aprovechando las posibilidades que ofrecen estas perspectivas para pensar los procesos de construcción identitarios. Mi anclaje empírico es la relación entre el tránsito del espacio público y los procesos de construcción de la identidad, en personas trans que habitan y/o realizan una gran parte de sus actividades cotidianas en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, desde 2012 hasta la actualidad.
Antecedente empírico
La idea que da origen a esta investigación surge de un trabajo que realicé en 2015, en el cual investigué la influencia de la Ley de Identidad de Género en la construcción de las identidades de las personas trans en la Provincia de San Luis (Godoy, 2015).
Los resultados de esta investigación sugieren que las personas trans afirman su identidad autopercibida a medida que son aceptadas por lxs otrxs con quienes se relacionan cotidianamente. No obstante, el modo en que ponen en juego esa identidad así como las estrategias que utilizan para negociar los rechazos varían según la familiaridad o la proximidad que se tenga respecto de lxs otrxs interactuantes. Cuando existe una relación de familiaridad o proximidad (es decir: cuando hay contancia, confianza o, al menos, reiteradas oportunidades de diálogo) la persona trans tiene más herramientas para negociar los rechazos (por ejemplo: explicar la propia condición o darle tiempo a lx otrx para que pueda comprender) y las posibilidades de ser aceptadx son mayores, con lo cual la persona se siente más segura para mostrar su género autopercibido. Cuando lxs otrxs interactuantes son desconocidxs con quienes se mantiene interacciones breves y no hay seguridad de volver a cruzarlxs, las estrategias para negociar los rechazos son escasas (se basan casi exclusivamente en la apariencia física) y las posibilidades de aceptación son menores, razón por la cual no pocas veces estos intercambios son evitados o, al menos, tratados con especial cuidado.
Las interacciones con otrxs familiares o próximxs suelen acontecer en espacios que podríamos considerar como íntimos o privados, tales como el hogar familiar o la casa de algunx par (otrx trans), amigx o pareja. También son frecuentes en determinados lugares afines a las parsonas trans, como es el caso de ciertos locales bailables o ciertas zonas de la ciudad donde se ofrece sexo comercial. Por otra parte, las interacciones con otrxs desconocidxs ocurren en espacios públicos tales como calles, plazas, transporte público, edificios administrativos y centros comerciales. En el proceso de afirmación de la identidad de género la persona trans comienza a presentar su identidad autopercibida en espacios donde interactúa con otrxs familiares o próximxs
, y a medida que va ganando seguridad se anima a mostrarse en espacios más anónimos.
La Ley de Identidad de Género, al permitir el cambio de género en el D.N.I. y el acceso a modificaciones corporales, contribuye a disminuir los rechazos en las interacciones en el espacio público y provee nuevas estrategias para negociar o hacer frente a estos rechazos (como la posibilidad de realizar una denuncia por discriminación), con lo cual ayuda a reafirmar la identidad de las personas trans.
Estos resultados ponen de relieve la importancia del tránsito del espacio público en los procesos de construcción de la identidad, indicando de ese modo el camino a seguir en la investigación que aquí presento.
Contexto conceptual
El abordaje del objeto de estudio se enmarca en las coordenadas trazadas por los estudios del espacio público, las psicologías y sociologías de la vida cotidiana, la psicología social crítica y los estudios sobre los géneros y las sexualidades. Desde aquí defino los conceptos de identidad, género, sentido común, espacio público urbano e interacciones en el espacio público urbano.
La identidad se construye en la negociación permanente de significados acerca de nosotrxs mismxs que se da en la interacción con lxs demás (Bruner, 1991; Gergen, 2006). El carácter permanente de esta negociación de definiciones hace de la identidad  un proceso (Gergen, 1996; 2006; Goffman, 1997). Lxs otrxs que participan en estos intercambios también pueden ser individuos desconocidos con los que ocasionalmente compartimos una situación interactiva (Goffman, 1997). Las negociaciones de significado a partir de las cuales construimos nuestras identidades se enmarcan dentro de aquellas categorías y atributos que en nuestro contexto sociocultural consideramos relevantes para definir a una persona (Gergen, 1996; 2006; Goffman, 1997; 2006), como por ejemplo el género.
En nuestras sociedad definimos el género de una persona a partir de los modelos de feminidad y masculinidad culturalmente disponibles, los cuales presentan determinadas características relativas a la apariencia física y el comportamiento, y la inclinación hacia ciertas actividades, como propias de un género específico (Coll-Planas, 2010). Estos modelos se enmarcan dentro del dispositivo de sexo-género, que regula las prácticas del género y de la sexualidad (Butler, 2006; 2007). Los discursos que componen este dispositivo establecen como patrones de normalidad la heterosexualidad, la binariedad del género y la correspondencia entre el género asignado y el género autopercibido (el denominado «cisgenerismo»), a lo que se suma la comprensión del género y de la sexualidad como características estables (Butler, 2006; 2007). Aquellas personas que no se ajustan a estos patrones y que no respetan los modelos de masculinidad y feminidad son consideradas desviadas y/o anormales. Los modelos de feminidad y masculinidad forman parte del sentido común (Garfinkel, 2006a, Geertz, 1994; Goffman, 1991) y se ponen en juego en el espacio público. 
El sentido común supone un conjunto explicaciones socialmente construidas que la cultura da acerca de cómo debemos comportarnos en determinadas situaciones y de cómo deben ser interpretados esos comportamientos (Bruner, 1991). Estas explicaciones, compartidas por todxs lxs integrantes de una misma cultura, organizan la vida en sociedad permitiendo que realicemos nuestras acciones cotidianas sin sobresaltos (Bruner, 1991; Goffman, 1970; 1979; Heller, 1987), razón por la cual constituyen el basamento del orden social (Berger y Lückmann, 1984; Garfinkel, 2006b, Schütz, 1974). Al establecer qué se espera de los actores sociales en cada situación específica, el sentido común impone determinados criterios de normalidad, los cuales, consecuentemente, también permiten juzgar la anormalidad (Becker, 2014; Bruner, 1991; Goffman, 2006). El espacio público es el ámbito por excelencia donde se pone en juego el sentido común (Goffman, 1979).
El espacio público urbano es el espacio de la ciudad compartido con lxs demás, al cual todxs podemos acceder y donde todxs tenemos libertad de movimiento; es el espacio donde todxs somos mutuamente visibles y accesibles (Delgado, 1999; Goffman, 1979; Joseph, 2002; Lofland, 1985, 1988). Este espacio no sólo se encuentra definido por lo físico material, sino que también lxs usuarixs, a través de sus interacciones en el espacio público, participan permanentemente de su construcción como tal (Goffman, 1979; Joseph, 2002; Lefèbvre, 1969; Lofland, 1985, 1988). Esto último hace que resulte imposible considerar el espacio público en general o un espacio público en particular, aisladamente de las prácticas que en él tienen lugar.
Las interacciones en el espacio público urbano son aquéllas en copresencia con personas desconocidas, caracterizadas por el anonimato, la superficialidad, la apariencia, las impresiones, la improvisación y la fugacidad (Goffman, 1979; Joseph, 2002; Lofland, 1985, 1988). Estas prácticas están reguladas por un orden más o menos conocido y compartido por todxs lxs usuarixs (Goffman, 1979; Joseph, 2002), el cual forma parte de su sentido común (Bruner, 1991). Sin embargo, cada espacio y cada situación requiere de lxs participantes improvisaciones que les permitan ajustarse a las exigencias de la interacción específica. En cada uno de estos intercambios lxs interactuantes exponen ante lxs otrxs participantes información acerca de sí mismos (acerca de quiénes son) y consideraciones sobre esxs otrxs y sobre la situación interactiva específica (Goffman, 1997).
Contexto metodológico
Emplearé una estrategia metodológica cualitativa. Me basaré en los preceptos de la teoría fundamentada (Glaser & Strauss, 1967; Strauss & Corbin, 2002), pero también consideraré algunos elementos de la perspectiva etnometodológica (Garfinkel, 2006b) y etnográfica (Geertz, 2003). 
El estudio que realizaré será de tipo exploratorio, teniendo en cuenta que el mismo supone una primera aproximación a un objeto de estudio novedoso.
La muestra estará compuesta, en primer término, por personas trans que transiten cotidianamente la Ciudad de Buenos Aires, que difieran en su género autopercibido (femenino, masculino, otro; y si éste consta o no en el D.N.I.), en sus edades, en sus ocupaciones, en sus estratos socioculturales, en sus situaciones socioeconómicas, en sus ámbitos de sociabilidad, en sus zonas de residencia, en sus consideraciones respecto del género y la sexualidad, en sus creencias e intereses y en sus experiencias de vida, entre otros. Adicionalmente acudiré a referentes del colectivo trans y otras personas que participan de los escenarios frecuentemente transitados por trans. Precisaré la cantidad y las características particulares de lxs sujetxs que constituirán la muestra a medida que vayamos desarrollando el trabajo de campo y el análisis, conforme a los principios del muestreo teórico (Glaser & Strauss, 1967; Strauss & Corbin, 2002).
Para la recolección de datos realizaré, en un primer momento, entrevistas en profundidad (por ejemplo, Guber, 1990) con cada una de las personas escogidas. La finalidad de estas entrevistas será reconstruir los itinerarios cotidianos de las personas entrevistadas, haciendo foco en los escenarios y situaciones del espacio público que forman parte de éstos, y en los modos en que estos lugares son transitados. Entre las dimensiones que consideraré se encuentran: escenarios del espacio público que se transitan con mayor o menor frecuencia, bienestar o malestar subjetivo que genera el tránsito por esos escenarios, percepciones respecto de las reacciones que la propia presencia en esos escenarios genera en el resto de las personas, cambios en el tránsito por determinados escenarios a lo largo de la historia vital y antes y después de la sanción de la ley de Identidad de Género, y episodios significativos que hayan tenido lugar durante el tránsito por el espacio público, entre otras. Para conocer más detalles sobre las características de esos itinerarios y de los espacios que los conforman, consideraré la posibilidad de entrevistar a referentes del colectivo trans y a otras personas que también circulan frecuentemente por esos espacios. El número de sujetxs que entrevistaré así como la cantidad de veces que entrevistaré a cada unx responderán al criterio de saturación teórica (Glaser & Strauss, 1967; Strauss & Corbin, 2002). 
En un segundo momento realizaré observaciones participantes (por ejemplo, Geertz, 2003; Guber, 1990) del tránsito de las personas que conforman la muestra, por distintos espacios mencionados durante las entrevistas. Intentaré seleccionar espacios que difieran, por ejemplo, en su grado de centralidad/periferia, en su  nivel de tránsito (escenarios más o menos transitados), en las particularidades de las personas que los transitan (grupo etario, estrato social y cultural, identidad de género y orientación sexual, entre otras) y en los tipos de actividades que los caracterizan. Al observar prestaré particular atención a las normas de identidad que regulan esos espacios y a los modos en que las personas trans ponen en juego sus identidades y sus expresiones de género al transitarlos. Oportunamente realizaré breves entrevistas a lxs sujetxs observadxs, en las cuales exploraré sus impresiones respecto de su tránsito por un espacio específico y/o sobre algún episodio significativo que haya ocurrido durante el período observado. Los espacios que consideraré así como la cantidad de observaciones que efectuaré en cada uno de ellos se ajustarán al criterio de saturación teórica (Glaser & Strauss, 1967; Strauss & Corbin, 2002). 
La triangulación entre los datos recogidos a través de las entrevistas semiestructuradas y las observaciones participantes me permitirá considerar los fenómenos en estudio desde las perspectivas de las personas trans y de lxs otrxs participantes, disminuyendo de ese modo las amenazas a la validez que podría suponer un abordaje unidireccional.
Analizaré los datos a partir del modelo propuesto por Anselm Strauss y Juliet Corbin (2002). Este modelo supone tres instancias de análisis: la codificación abierta, la codificación axial y la codificación selectiva. A lo largo de estas instancias analizaré los datos provenientes de las distintas fuentes empleando técnicas como el microanálisis, la formulación de preguntas y la comparación, para así elaborar progresivamente las categorías (con sus respectivas propiedades y dimensiones) que finalmente integraré en un esquema teórico que describa sus relaciones y me permita explicar de un modo coherente el fenómeno en estudio.
Conforme vaya avanzando el análisis y el trabajo de campo iré tomando nuevas decisiones respecto del muestreo así como de los instrumentos para la recolección de datos, es decir: iré modificando los componentes del diseño que se detallan en este apartado (Glaser & Strauss, 1967; Maxwell, 1996; Strauss & Corbin, 2002). Este modelo de diseño flexible —característico de la Teoría Fundamentada— es consistente con un abordaje cualitativo (Vasilachis de Gialdino, 2006).
Algunas reflexiones mientras tanto
Analizar la construcción de la identidad a partir del tránsito del espacio público nos permite hacer foco en aquellas interacciones generalmente ignoradas a la hora de pensar estos procesos, lo cual aporta una perspectiva novedosa a las concepciones sobre la identidad. Esto nos ayuda a pensar la identidad no sólo como una construcción relacional, sino también como un proceso circunstancial y múltiple en el cual el espacio (los espacios) desempeña un rol fundamental. Los distintos espacios donde la identidad se pone en juego participan activamente en los procesos de construcción identitarios, contribuyendo a darles determinada forma.
Investigar el espacio público nos permite pensar la identidad y el género desde la vida real de los individuos, en las interacciones corrientes que mantienen con otros individuos en los distintos escenarios en los cuales participan cotidianamente. Es aquí donde se pone en juego el sentido común con sus normas de identidad y donde tienen lugar la estigmatización, la discriminación, la segregación y el odio hacia lo diferente; es aquí donde los individuos reproducen el sentido común pero también son capaces de usar su agencia para modificarlo, donde se articula lo micro con lo macro. Por eso es muy importante que quienes trabajamos sobre los géneros y las sexualidades (ya sea como militantes, como intelectuales o como ambxs) conozcamos y comprendamos cómo se se ponen en juego las identidades en el espacio público —con su lógica propia y sus reglas particulares— a la hora de pensar en una posible transformación cultural en la cual las regulaciones que rigen los géneros y las sexualidades se flexibilicen y la condición de género trans deje de ser un estigma.
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	Empleo el término «trans» para referirme a personas cuyo género autopercibido no se corresponde con aquél que les fue asignado en el momento del nacimiento. Se trata de un concepto paraguas que incluye a travestis, transexuales y transgénero.
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	En oposición a «trans», el término «cis» designa a aquellas personas cuya identidad de género autopercibido sí concuerda con aquél que les fue asignado en el momento del nacimiento.
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	Cabe aclarar que muchas veces algunos miembros de la familia muestran hostilidad y rechazan abiertamente la condición de género de la persona trans, razón por la cual muchas veces el ámbito familiar suele ser uno de los últimos escenarios donde ésta presenta su identidad autopercibida. Sin embargo, a pesar de estas circunstancias, dado el tipo de vínculo que se tiene con lxs familiares, siempre existen posibilidades de negociar los rechazos, aunque esto no implica que estas den resultado. 





